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LEMA

ESPERANZA LEJOS DEL HOGAR
Por un mundo inclusivo con las personas refugiadas

TEMA

El Día Mundial del Refugiado de 2023 se centra en
el poder de la inclusión y en las soluciones en favor
de las personas refugiadas.

Si tienes preguntas con respecto al Día Mundial del Refugiado, ponte en contacto con hqwrd@unhcr.org.

Podemos hacer mucho más para reavivar la esperanza de las personas refugiadas y para ofrecerles más oportunidades
mientras estén lejos de su hogar. Incluirlas en las comunidades que les dieron acogida tras huir de conflictos y

persecuciones es una vía eficaz para brindarles apoyo en la reconstrucción de sus vidas y para facilitarles que retribuyan a
los países que les dieron la bienvenida. Asimismo, es la mejor forma de prepararlas para volver a casa y reconstruir sus

países cuando las condiciones les permitan hacerlo de manera voluntaria y segura, o bien para que prosperen en otro país
en caso de ser reasentadas. Asumamos el compromiso de incluir a las personas refugiadas en nuestras escuelas, lugares

de trabajo, sistemas de salud y otros espacios.
 

¿Qué llena de esperanza a las personas refugiadas?

¿A qué nos referimos al hablar de soluciones?
Tras haber llegado a un lugar seguro en otro país, gran parte
de las personas refugiadas quedan en un limbo. Para que
puedan volver a casa en condiciones seguras es necesario
que reine la paz y que no haya guerras. También requieren
más oportunidades de reasentamiento en un tercer país, así
como libertad y espacios para prosperar en las comunidades
que les han dado acogida. La inclusión es clave, desde el
inicio, en todas estas soluciones.

¿A qué nos referimos al hablar de inclusión?
Sin importar cuánto tiempo permanezcan en el exilio, las
personas refugiadas desean salir adelante; para ello,
necesitan recibir educación, sostener a sus familias y forjar
amistades con quienes las rodean. Acciones como estas se
traducen en esperanza y habilidades. Las personas
refugiadas no quieren subvenciones, sino oportunidades,
pues desean ser autosuficientes y aprovechar sus talentos y
pasiones para retribuir a las comunidades que les han dado
acogida.

¿A qué nos referimos al hablar de esperanza?
Añorar la esperanza no es un deseo ocioso, sino que habla
de un sentido de transformación que depende de la acción.
Las personas refugiadas se llenan de esperanza cuando
sienten que tienen el poder de tomar las riendas de sus
vidas.

¿Qué obstáculos debemos superar?
Las personas refugiadas se topan con barreras que les
impiden participar en espacios sociales, económicos y
políticos de las comunidades que les han dado acogida,
sobre todo cuando varían su cultura, su religión o su origen
étnico. Estos obstáculos pueden materializarse en forma
de racismo, xenofobia o competencia por empleos o
recursos naturales. Los países y las comunidades de
acogida necesitan contar con más apoyos e inversiones
para aliviar las tensiones y garantizar la inclusión de las
personas refugiadas. Además, hace falta la voluntad
política para reinstaurar la paz y encontrar más soluciones
en favor de todas ellas; esto impide que un gran número
de personas refugiadas pueda volver a casa.

¿A dónde queremos llegar?
La exclusión es mucho más costosa que la inclusión. Las
personas refugiadas no quieren subvenciones, sino
oportunidades. También quieren impulsar la economía y
hacer contribuciones positivas. De hecho, muchas de ellas
no solo tienen ideas creativas, sino también la energía y el
deseo de convertirse en agentes económicos activos,
capaces de sostenerse por cuenta propia, al tiempo que
alimentan la economía del país que les ha dado acogida.
Solo hace falta darles la oportunidad.

Hacer que las personas refugiadas se
sientan parte de nuestras comunidades
garantiza que puedan solicitar empleo,
matricularse en las escuelas y tener
acceso a servicios, como la vivienda y
la atención médica. Las personas
refugiadas también necesitan estudiar
y avanzar en la escuela, generar
ingresos y llevar una vida saludable.

INCLUSIÓN

La conexión humana y el sentido de
pertenencia ofrecen muchos
beneficios. En el caso de las personas
refugiadas que están lejos de casa,
sentirse bienvenidas alimenta su
esperanza. Las comunidades de
acogida tienen la oportunidad de abrir
sus puertas y sus corazones para que
las personas refugiadas se sientan
valoradas.

SOLIDARIDAD

El mundo no ha podido encontrar
suficientes soluciones a largo plazo en
favor de las personas refugiadas, así que
millones de ellas están desamparadas. La
paz es necesaria para que todas estas
personas puedan volver a casa, pero
también se necesitan más oportunidades
de reasentamiento en nuevos países y
más facilidades para establecerse en las
comunidades que les dieron acogida.


